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La recepción de la filosofía moderna

y el problema del conocimiento en

sor Juana Inés de la Cruz

En perseguirme, Mundo, ¿qué interesas?
¿En qué te ofendo, cuando sólo intento
poner bellezas en mi entendimiento
y no mi entendimiento en las bellezas?

Sor Juana Inés de la Cruz

xisten dos escritos debidos a la pluma de sor Juana
Inés de la Cruz sumamente interesantes y significati-

Qj^^vos en cuanto al pensamiento fílosófíco-teológico de
la poetisa y en los cuales puede descubrirse su moder-
nismo. Ellos son, enumerándolos en un orden crono

lógico, la "Carta Atenagórica ocrisis sobre un sermón"^, alparecer
escrita por nuestra poetisa en el año 1690 y "Respuesta a la muy
Ilustre Sor Pilotea de la Cruz" con fecha de 1 de marzo de 1691. Sin

embargo, para apreciar su importancia ycomprender a fondo toda
la trascendencia de ellos es necesario relacionarlos con otros no

debidos, por cierto, a la pluma de sor Juana, tales son "El Sermón
del Mandato"^ escrito por elPadre jesuíta portugués Antonio de
Vieyra en el año 1650, objeto de la crítica de sor Juana y la "Carta
de Sor Pilotea de la Cruz" dirigida a sor Juana por el Obispo de
Puebla.

Concretando y estableciendo un orden, necesario de ofrecer al
lector, en relación a dichos escritos, se presentan; "Sermón del

Mandato" 1650,debido al Padre Antonio de Vieyra de la Compañía

de Jesús en el Colegio de Lisboa.
Crítica de sor Juana a dicho Sermón en la "Carta Atenagórica o

crisis sobre un Sermón", al parecer escrita en 1690.
"Carta de Sor Pilotea de la Cruz" dirigida a sor Juana a propósito

de las críticas realizadas por la poetisa a dicho Sermón 25 de
noviembre del año 1690.

"Respuesta (de sor Juana) a la muy Ilustre Sor Pilotea de la
Cruz", 1 de marzo de 1691.

El análisisde elloses necesario para conocer el modernismo de
sor Juana, que es el tema que más nos interesa, en este momento,
analizar además de otros aspectos que le son inseparables, tales
como su carácter y forma de reaccionar, sus conocimientos de
teología y filosofía y su posición de mujer inteligente, inquieta y
estudiosa en relación al difícil contexto socio-histórico-cultural-re-

ligioso en el que le tocó vivir.

Ma. del Caimen Rovíra Gaspar

Comencemos por establecer, más ampliamente, las relaciones
entre dichos textos, su contenido y aspectos que nos conducirán a
los ñnes propuestos.

El P. Vieyra (1608-1699) era considerado como el más insigne
predicador de su tiempo.'* Sus sermones fueron conocidos entodo
el mundo católico influyendo, considerablemente, en la Oratoria
Sagrada, caracterizada, en esta época, por los excesos de un barro
quismoyconceptualismoliterario,del que Vieyrahacíagala,siendo
uno de sus principales representantes.

Sor Juana se atrevió a criticar al P. Vieyra, concretamente, el
"Sermón del Mandato" como sabemos, elaborado y pronunciado
por el ilustre predicador. Este acto, en la época, siglo XVII y más
aún realizado por una mujer era algo inaudito, sumamente atrevido
y peligroso para la autora. Sin embargo, y esto es revelador del
admirable carácter de la poetisa, puede descubrirse en sus líneas un
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cierto goce personal, una íntima satisfac
ción por la críticaque realiza.Estaba cons
ciente de lo mucho que sus palabras podían
herir la vanidad del predicador yse congra
tulaba de ello, más aún de ser una mujer
quien se atrevía a realizar el análisiscrítico
del "Sermón del Mandato". Expresándose
con un dejo de ironía afirma gustosa: "Que

cuando yo no haya conseguido más que el
atreverme a hacerlo, fuera bastante morti

ficación para unvarón tan de todas maneras

insigne, que no es ligero castigo a quien
creyó que no había hombre que se atrevie
se a responderle, ver que se atreve una
mujer ignorante, en quien es tan ajeno este
género de estudio y tan distante de su se
xo..."^ Al parecer yde acuerdo con estas
palabras sor Juana daba por hecho que
Vieyra conocería su escrito, entonces, cabe
preguntarse ¿por qué la continua reitera
ción de advertir una y otra vez, al Obispo de
Puebla, la privacidad de su carta?... "Será
V.md. solo el testigo... Finalmente aunque
este papel sea tan privado que sólo lo escri
bo porque V.md. lo manda y para que
V.md.lo vea".^

Por otra parte, sor Juana justifica su
crítica al Predicador, ¿realiza esta justifica
ción solamente ante el Obispo de Puebla o
bien pensando en un público que pudiera
llegar a conocer sus opiniones? Volvamos
de nuevo al texto de la poetisa que habla
mejor que cualquier tipo de hermenéutica:
"...Pues si smtió vigor en su pluma (Vieyra)
para adelantar en uno de sus sermo-
nes...tres plumas, sobre doctas, canoniza
das, ¿qué mucho que haya quien intente
adelantar la suya,no yacanonizada,aunque
tan docta? Si hay un Tulio moderno que se
atreva a adelantar a un Agustino, a un To
más y a un Crisóstomo, ¿qué mucho que
haya quien ose responder a este Tulio? Si
hay quien ose combatir en el ingenio con
tres más que hombres (se refiere a San
Agustín, San Juan Crisóstomo y Santo To
más a los cualescorregía Vieyraen su "Ser
món del Mandato"), ¿qué mucho es que
hayaquien hagacara a uno, (a Vieyra) aun
que tan grande hombre? Y más si se acom
paña y ampara de aquellos tres gigantes,
pues mi asunto es defender las razones de
los tres SantosPadres. Mal dije. Miasunto
es defenderme con las razones de los tres

Santos Padres. (Ahora creo que acerté)"^

Es necesario tener presente que sor Jua
na escribió la crítica al Sermón del P. Viey
ra, a instancias del Obispo de Puebla,
después de una conversación mantenida
con él en la cual la poetisa analizóbajo un
enfoque lógico-filosófico-teológico lasopi
niones emitidas por el religioso portugués
en el Sermón tantas veces citado. Clara

mente lo afirma al principio de su Carta:
"De las bachillerías de una conversación

que en la merced que V.md.me hace pasa
ron plaza de vivezas, nació en V.md. el
deseo de ver por escrito algunos discursos
que allí hice de repente sobre los sermones

o

de un excelente orador..."

De la reflexión sobre las anteriores citas

surgen varias preguntas difíciles de contes
tar por la ambigüedad que se presenta en
dichos textos ypor la circunstancia histórica
en que fueron escritos. En primer lugar
¿por qué se critica el Sermón de Vieyra
después de tantos años de pronunciado?,
¿por qué el Obispo le aconsejó, más bien le
pidió expresamente que escribiera dicha
crítica?; en segundo lugar, ¿por qué publica
la Carta de sor Juana sabiendo los proble
mas que para la poetisa podía tener dicha
publicación?; en tercer lugar ¿sabía o supo-
m'a sor Juana la publicación de su "Carta
Atenagórica"? A ninguno de los dos les
eran ajenos los problemas que podían pre
sentarse si se conocía el contenido de la

Carta, es más, debieron o debió el Obispo
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de Puebla suponer que la crítica de sor
Juana en relación al Sermón de Vieyra po
díaprovocarcierto enojo, comoasíocurrió,
en el confesor de la poetisa, el Padre Anto
nio Núñez de Miranda, jesuita, lo mismo
que Vieyra, y, sin embargo, publica dicho
escrito, ¿qué fines lo movierona ello? ¿Por
qué dichoObispo escribesucélebre"Carta
de Sor Pilotea de la Cruz" a sor Juana en la

que después de «Jabarla por su "Carta Ate
nagórica" le aconseja en forma por demás
ambigua que nose dediquedemasiado a las
letras humanas, ¿qué sentido podía tener
esta recomendación? Todo ello llevaba, en

el fondo, ciertos intereses muy complejos.
Indudablemente, tanto la "Carta Atenagó

rica" como la "Carta de Sor Pilotea" a sor

Juana tienen un trasfondo en el que el ata
que a ciertas personas y la intriga están
presentes. No hubo tanta inocencia ni inge
nuidad ni en una ni en otro, esto es ni en sor

Juana, ni en el Obispo de Puebla.
La poetisa, como en otro de sus escri

tos,' gusta de realizar un doble juego, no
por ello menos peligroso e inquietante: es
cribe a instancias del citado Obispo y se
escuda en ello, pero escribe gustosa, podía

decirse que en sus líneas puede descubrirse,
fácilmente, cierta vanidad. Recomienda la

privacidad de su crítica, pero, al parecer,
tenía la seguridad de que llegaría al conoci
miento de Vieyra y, desde luego, de otras

personas. Quizá esto es una de las tonalida-



í

des más características e interesantes del

carácter de sor Juana, tonalidades por de
más explicables en su condición femenina,
rodeada siempre por los prejuicios de la
época no solamente en cuanto a su sexo,
sino también en cuanto a su inteligencia
como mujer.

Pasemos a analizar brevemente el con

tenido de la "Carta Atenagórica", en el
cual, como hemos señalado, se advierte el
pensamiento crítico y moderno de sor Jua
na.

Comienzatranscribiendo un párrafo del
Sermón de Vieyra en el que claramente se
destaca la vanidad de su autor. Decía Viey

ra: "El estilo que he de guardar en este
discurso será éste: referiré primero las opi
niones de losSantos, ydespués diré también
la mía; mas con esta diferencia: que ninguna
fineza^*^ de amorde Cristodirán losSantos,
a que yo no dé otra mayor que ella; y a la
ñneza de amor de Cristo que yo dijere,
ninguno me ha de dar otra que la iguale."''

Precisamente esta vanidad de Vieyra es

lo que sor Juana, desde un prmcipio, no
acepta; esta vanidad que encuentra su vía
de expresión en el espacio de lo retórico
como tal.

Como ya señalamos lastresautoridades
a lasqueserefiereVieyra son:SanAgustín,
Santo TomásySan Juan Crisóstomo.En su
afán de superarlos el jesuíta cometió erro
res al ofrecer una nueva interpretación de
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los textos antiguos, errores que son descu
biertos por sor Juana en una interesante y
acertada tarea hermenéutica. Concreta

mente le critica al predicador: lo. el querer
corregir a dichas autoridades ofreciendo
una nueva "fmeza" a la por ellos planteada;
2o. el no comprender su argumentación y
por lo tanto noseguirsudiscurso;3o.la falta
de lógicaen lasdeduccionesyafirmaciones
quese presentaban enel"Sermón delMan
dato".

Sor Juana está concediendo una gran
importancia en la discusión teológica no
sólo a Santo Tomás sino a los Padres de la

Iglesia en general y concretamente a San
Agustín ya SanJuanCrisóstomo.

Señalaycritica algo sumamente impor
tante e innovador en su momento histórico,

algo por demás relevante de su posición
críticay filosófica que se anticipa a la mo
dernidad del XVIII, esto es la especulación
quealgunos autores realizaban eneldiscur
so teológico sin teneren cuentala tarea de
unanálisisobjetivo de lostextosydocumen
tos históricos en los que la Teología debía,
primordialmente, apoyarse, asimismo
aconsejar la lectura de los clásicos como
modelos de claridad y rigor en la exposi
ción.

Sor Juana analiza lasdeducciones yafir
maciones, por demás subjetivas yretóricas,
realizadas por el Padre Vieyra a partir de
los Textos Sagrados. Nuestra poetisa ad-
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vierteque responde al Predicador "por los
tres santos" y concluye exponiendo su opi
niónpersonalsobre cuáles "la mayorfineza
del Amor Divino" para con los hombres.

Comenzaba el Ilustre Predicador su

Sermón refiriendo la opinión de San Agus
tín sobre la mayor fineza de Cristo. Según
el Santo "la mayor finezade Cristo fue mo
rir" y lo prueba con el texto de San Juan.
Según Vieyra la mayor fineza deCristo"fiie
ausentarse".

Sor Juana defiende la argumentación de
Agustín ylaprueba:"...lomásapreciable en
el hombre es la vida y la honra, y ambas
cosas da Cristo en su afrentosa muerte"

..."¿cuál fineza para Cristo más costosa que
morir? ¿Cuál más útil para el hombre que
la Redención que resultó de su muer
te?..."'^

A propósito pasa a analizar con gran
precisión lassituaciones de "ausencia" yde
"muerte": "...la ausencia trae una carencia

limitada;la muerte, una carencia perpetua.
Luego, concluye, es mayor dolor el de la
muerte que el de la ausencia, pues es una
mayor ausencia"..., "la muerte es muerte y
es ausencia".'^

Elsegundo argumento encuestión esel
de Santo Tomás, quien opinaba "que la
mayor fineza de Cristofueel quedarsecon
nosotros sacramentado" ..."Sacramentarse

file la mayor fineza de Cristo".
Vieyra replicaba a esto que la mayor

fineza de Cristo fue "...quedar en el Sacra
mento sin uso de sentidos".

Sor Juana concluye que en la argumen
taciónde Vieyraexisteunerror de carácter
lógico: "Elsantodice: Sacramentarse fuela
mayor fineza deCristo. Replica elautor: No
fuesinoquedar sin uso de sentidos en ese
Sacramento. ¿Qué forma de argüir es ésta?
El Santo propone en género; el autor res
ponde en especie. Luego no vale el argu
mento". Santo Tomás se refirió a todas las

especies infinitas de finezas que permane
cíanbajolosaccidentes de pan.Por lotanto
no es la mayor fineza el estar en el sacra
mento sm uso de sentidos, "sino estar pre

sente al desaire de las ofensas".

El tercer argumento es el de San Juan
Crisóstomo. Según elSantolamayor fmeza
deCristo fue lavar lospies a los discípulos;
por el contrario, según Vieyra, la mayor
fineza fue"lacausaquelemovió a lavarlos".



Advierte sor Juana que en este argumento se presenta una

relación de efecto a causa. Si Cristo lavólos pies a los apóstoles fue
indudablemente porunao varias causas, entonces, inquiere lapoe
tisa, ¿porquéplantear aquí la diferencia entrelogenerante, estoes
la causa, yel efecto quese produce? El efecto, indudablemente, es
loqueprueba lacausa yambos están íntimamente relacionados, más
aún en el acto del lavatorio de los pies a los discípulos. Cita a
propósito de ello, sorJuana, a SanJuan: "Amó Dios de tal manera
al mundoque le dio a su Hijo", señalando que en la fraseanterior,
elefectopruebalacausade amor. Por lotanto lacausaestásiempre
sobreentendida en el efecto.

Hasta aquí la defensa que realiza sor Juana de los tres santos.
Pasa a analizar las palabras de Vieyradichas en su Sermón y son:
"que Cristo no quiso la correspondencia de su amor para sí, sino
para los hombres, y que ésta fue la mayor fineza: amar sin corres
pondencia".

La respuesta desorJuana es pordemás interesante yerudita.Su
pensamiento fluye, al respecto, lógico yconciso. Lasrelaciones que
establececon el Antiguo Testamentoy conlosEvangelios vienen a
dar base a su discurso teológico, no exento de gracia y agudeza. Si
alguna vez se descubre cierta arbitrariedad en sus afirmaciones,
puede disculparse por el sentido crítico dirigido a analizar los
tambiénysiemprearbitrarios argumentos del Padre Vieyra.

Brevemente paso a exponer lo expuesto por sor Juana:
En primer lugaruna de las críticas principales al orador portu

gués es que "no trae pruebas de Sagrada Escritura". '̂'
En relación a la opinión de que Dios"no quiso la corresponden

ciade su amorpara sf, argumentaseñalando que en losEvangelios
se encuentran textos de los cuales puede deducirse lo mucho que
Diosapreciay quiere la correspondencia del amorde loshombres
hacia El, "Pues ¿cómo hemos de pensar que no quiere nuestro amor

para sí, si vemos que los más lícitos amores nos prohibe cuando se
oponen al suyo".^^

Sor Juana infiere que Vieyra confundió y no hizo la suficiente
distinción entre correspondencia y utilidad de ¡a correspondencia.
Cristo renunció a la utilidad de la correspondencia del amor de los
hombres hacia él; la utilidad la quiso para los hombres: "Acá el
amante hacela correspondencia medio para subien; Cristo hace la
correspondencia medio parabien de los hombres. Demanera que
divide lacorrespondencia yelfin delacorrespondencia. La corres
pondencia reserva para sí. El fin de ella, que es la utilidad que de
ella resulta, se lo deja alos hombres".^^

Ya paraconcluir advierte que noolvida otro argumento que el
Obispo de Puebla le pidió escribiese sobre él: "Bien habrá V.md.
creído viéndome clausurar este discurso, que me he olvidado de
esotro punto queV.md. me mandó que escribiese: Qué cuál es, en

sentir, la mayor fineza del Amor Divino."'̂nu

Afirma sorJuanaquelamayor fineza del Divino Amor "sonlos
beneficios quenos deja (Dios) de hacer pornuestra ingratitud", ya
que a Dios le cuesta más no hacer beneficios a los hombres que
hacérselos y a vecesno loshace para ayudarlos a salvarse.

SorJuana que siguiendo la moda literariade la épocase carac
terizó por su estilo culterano y conceptista, emplea, sin embargo,
otrolenguaje al trataryanalizar los argumentos yproposiciones en
el discurso teológico. El texto de la "Carta Atenagórica" contiene
unagranbelleza literaria porsu precisión ygracia deestilo, además
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de un amplio y preciso conocimiento de las
obras de los Padres de la Iglesia, del Anti
guo Testamento y de los Evangelios.

Signo indudable de la modernidad o
quizá más bien de la crítica que orientada
por la ñlosofía moderna se dirige a la Teo
logía para recomendar la necesidad de ir a

los Textos Sagrados, de evitar elucubracio
nes retóricas, vacías, por lo tanto, de un
auténtico contenido teológico; la necesidad
de una deducción lógica rigurosa, repito,
signo y modelo de todo ello es la "Carta
Atenagórica", quizá todavía no estudiada lo
suñciente desde el punto de vista de crítica

lógica y filosófica. Con ella sor Juana, al
analizar críticamente la argumentación
confusa y arbitraria en el espacio teológico,
la falta de lógica yde precisión filosófica en
dicha argumentación, se adelanta un sigloa
las críticas realizadas por los modernos a la
exageradayvacua especulación teológica.

Quizá, lo que al Ilustrísimo Sr. D. Ma
nuel Fernández de Santa Cruz, Obispo de
Puebla, en su "Carta de Sor Pilotea de la
Cruz" a sor Juana, le pareció peligroso fue
precisamente esta crítica de la poetisa a la
forma y modo de tratar el discurso teológi
co; crítica que aunque orientada y dirigida
al Padre Vieyra podía tener una más amplia
proyección. Recordemos que el Obispo,

después de alabarla y de decir: "Yo, a lo
menos, he admirado la viveza de los con
ceptos, la discreción de sus pruebas y la
enérgica claridad con que convence el
asunto, compañera insepsu'able de la sabi-

duría"; después de calificarla como "una
mujer que es honra de su sexo",de advertir,
con un amplio criterio que no aprobaba "la
vulgaridad de los que reprueban en las mu
jeres el uso de las letras", le aconseja cari
ñosa y prudentemente: "Mucho tiempo ha
gastado V.md. en el estudio de ñlósofos y
poetas; ya será razón que se perfeccionen
los empleos y que se mejoren los libros
...Qué pueblo hubo más erudito que Egip-
to?...Y con todo eso, el Espíritu Santo dice
abiertamente que el pueblo de los egipcios
es bárbaro: porque toda su sabiduría, cuan

do más, penetraba los movimientos de las
estrellas y cielos, pero no servía para enfre
nar los desórdenes de las pasiones...Ciencia
que no esdelCrucifícado, esnecedadysólo
vanidad...Fréstese V.md. no se venda, ni se

|Q

deje robar de estos estudios".
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Es fácil descubrir en estas líneas el te

mor,indudable, a la aplicacióndel discurso
lógico-filosófico en la especulación teológi
cayesto es precisamente,segúnmiparecer,
lo más importante filosóficamente hablan
do en el contenidode la "Carta Atenagóri
ca". Esto es, precisamente, el indicador del
pensamiento filosófico moderno en sor Jna
na.

Como decía anteriormente, la poetisa se
adelantó un siglo, en ciertos aspectos, a la
crítica que en el siglo XVIII se realizó a la
especulación teológica. Recordemos que el
portugués Luis Antonio Verney (1713-
1792), más conocido por el seudónimo de
"El Barbadiño"'', criticó en su obra Elver
dadero método de estudiarpara ser útil a la

Repúblicay a la Iglesia, al Padre Antonio de
Vieyra, afirmando que dicho predicador
era culpable de los excesos que se cometían
en la oratoria sagrada. Lo critica, precisa
mente, en el contenido de sus Sermones,

adrírtiendo, a propósito de ello, la necesi
dad de recurrir a los Textos Sagrados y
evitar los pensamientos sutiles y quiméri
cos. Pienso que estas coincidencias, salvan
do ciertas diferencias importantes y esen
ciales entre los dos autores, sor Juana y
Verney, son indicadoras y vienen a confir
mar mi opinión de que sor Juana se adelan

ta a la modernidad en el discurso de crítica

a la especulación teológica, concretamente
en el caso del Padre Vieyra.^"

Sor Juana contesta cinco meses después
la "Carta de Sor Pilotea", en un escrito

conocido por todos nosotros y que llevael
nombre de "Respuesta a Sor Pilotea de la
Cruz".

Esta última Carta que viene, en cierto
modo, a poner fm al problema que analiza
mos, es un claro exponente de la situación
difícil que vivía sor Juana y de su valiente
defensa ante aquellos que no dejaban de
atacarla. Como esta Carta es sumamente

conocida me limitaré a insistir en algunos
aspectos de su discurso.

En primer lugar resalta su sentimiento
de agradecimiento al Obispo de Puebla por
haber publicado su crítica a Vieyra: "tan
excesivo como no esperado favor, de dar a
la prensa mis borrones [...], que al llegar a
mis manos, impresa, la carta que vuestra
propiedad llamó Atenagórica, prorrumpí
(con no ser esto en mi muyfácil) en lágrimas
de confusión...".



La "Respuesta a Sor Filetea de la Cruz"

viene siendo una autobiografía intelectual
de su autora, en la que queda claro su co
nocimiento e inclinación a la filosofía mo

dernay en la que insiste, en el desarrollo y
vida intelectual propia mencionando algu
nos de losproblemasque ello le ha causado.
Podíatambién calificarse como unaespecie
de apología en la que, como Sócrates, se
defiendeyen ciertomodoacusaa aquellos
que la han instigado con sus críticas.

Pasaré a mencionar sus opiniones que
son, en relación con lo anterior, mássigni
ficativas.

Pueden reunirse en dos grupos princi
palessus argumentos yproposiciones: uno,
la autodefensa en relación con el estudio y
la versificación; otro, la abierta y decidida
defensa de la mujerydel papel femenino en
lo intelectual y social.

Es innegable quesorJuana tuvo proble
mas y que vivió, en muchos momentos, si
tuaciones angustiantes; esto es un hecho
que debeadmitirse yquesus propias pala
bras vienen a confirmar: "Pues por la en mi
dos veces infeliz habilidad de hacerversos,
aunque fuesen sagrados, ¿qué pesadum
bres no me han dado o cuáles no me han

dejado de dar? (...) Yo confieso que me
hallo muy distante de los términos de la
sabiduríay que le he deseado seguir, aun
que a longe. Pero todo ha sido acercarme
más al fuego de la persecución,al crisoldel
tormento, yhasidocontal extremo quehan
llegado a solicitar que se me prohiba el
estudio".^^

Como podemos advertir la poetisa fir
memente y con prudencia menciona, con
claridad, las acusaciones e incomprensio
nes que ha tenido quesufrir.

En cuanto a la defensa de la mujer, sor
Juana la lleva a cabo en forma muy bella.
Recordando ycitando las "Letras Divinas",
nombra a mujeres que sedistinguieron por
su energía y actuación, Débora, Abigail,
Ester, Rahab y otras.

En las letras gentilesno olvidaa lassibi
las, a Minerva, a Pola Argentina, Aspasia
Milesia, "que enseñó filosofía y retórica y
file maestra delfilósofo Pericles", para con
cluir: "ennuestros tiempos estáfloreciendo
lagran Cristina Alejandra, reina deSuecia,
tandocta como valerosa ymagnánima."
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Recurre a las opiniones del "venerable
doctor Arce", el cual resolvió con su pru
dencia "que el leer públicamente en las
cátedras y predicar en los púlpitos, no es
lícito a las mujeres; pero que el estudiar,
escribir yenseñarprivadamente, nosólo les
es lícito, pero muy provechoso y útil". Re
cordemos que sor Juana señalaba la nece
sidad de maestras preparadas para enseñar
a las novicias.

Aconseja una autocrítica en el estudio,
de acuerdo con la cual cada persona debía
conocer su talento y capacidad.

Basándose en la frase de Quintiliano:
"Aprenda cada quien, no tanto por los pre
ceptos ajenos, sino que tome consejo desu
propia naturaleza", pasa ajustificar suCar
ta Atenagórica. Si la Iglesia no le prohibe
escribir, argumenta "¿por qué me lo han de
prohibirotros?", para concluir conunava
liente y rotunda aseveración; "Si es, como
dice el censor, herética ¿por qué no lade
lata? y con ello él quedaría vengado yyo
contenta".A



NOTAS

1 De acuerdo con la opinión de la mayoría de los estudiosos el nombre

"Atenagórica"guarda relación con Atenágoras, apologista de la religión cris
tiana, del siglo II; según otros "Atenagórica" hace referencia a la elocuencia de
la diosaAtenea. El nombre "Atenagórica" a lacarta de sor Juana, le fue puesto
por el Obispo de Puebla. El termino "crisis" debe entenderse comojuicio crítico,

2 Toma el nombre de "Mandato" del texto de San Juan (XIII, 34) "Un mandato

nuevoos doy,que os améis los unos a los otros".

3 Seudónimo empleadoen esta correspondencia por el Obispo de Puebla, Manuel
Fernández de Santa Cruz.

4 Todavía en el siglo XVIII muchos seguían admirando y alabando a Vieyra: "El
venerable Padre Antonio de Vieyra, de la siempre esclarecida y Apostólica
Religiónde la Compañía de Jesús, uno de los hombres más eminentes que en
el siglo pasado florecieron en los reinos de Portugal, de ingenio monstruoso, de
erudición incomparable, de singularísimos talentos para todo género de es-
tudios...luzde teólogosy norma inimitable de predicadores", en A. Vieyra,SJ.,
Sermones de dominicas, ferias y seis del mandato. Tomo I. Prólogo. Obras
completas. (Cita transcrita por el Dr. Ramón Kuri Camacho en "Presencia del
P. Antonio Vieyra S.J. en la historia novohispana". Saber I-Novohispano,

Anuario del Centro de Estudios Novohispanos, Núm. 1, Universidad Autónoma

de Zacatecas, Facultad de Humanidades.)

5 Sor Juana, "C^rta Atenagórica o crisis sobre un sermón", p. 758.

6 .SorJuana, Op.eit, pp. 734-758.

7 .SorJuana, Op.eit., p. 735.

8 SorJuana. Op.eit., p. 733.

9 A propósito puede consultarse mi artículo "El angustioso juego filosófico en
SorJuana Inés de la Cruz", publicado en la revista Diálogo, marzo-abril de 1991,

núm. 20, de la Universidad Autónoma de Zacatecas.

10 "Fineza": bondades, atenciones de Cristo para con los hombres,

"demostracionesdel amor: esas se llaman finezas" ("Carta Atenagórica") p.746,

11 SorJuana, Op.eit., p, 735.

12 Sor Juana, Op. cit., p. 737.

13 SorJuana, Op.cit.,p. 742.

14 SorJuana,Op.eit.,p.746.

15 Sor Juana, Op.eit.. p. 749.

16 SorJuana, Op.eit., p. 754.

17 Sor Juana, Op.cit., p. 758.

18 "Carta de Sor Pilotea de la Cruz" p. 765.

19 Fue Arcediano de Evora e introductor de la filosofía moderna en Portugal. Su
obra tuvo una gran influenciafilosóficay política en lospaíses latinoamericanos,
primordialmente en México,Ecuador y Cuba.

20 Sin embargo, lo máscurioso es que Verney al hablar de los excesos culteranos
en lacomposicióny en general en la retórica, critica a sor Juana: "El Poeta picnic
la naturalidad siempre que con gran estudio procure mostrar ingenio; y nunca
desagrada más que cuando procura agradar mucho porque el concepto ha de
presentarse y no buscarse. Por este motivo son dignos de risa ciertos Poetas y
Poetisas que hacen romances y cosas semejantes con tal estudio que no se
entienden sin comentarios. La Madre Juana de México es una de ellas..."

Verdadero método de estudiar para ser útil a la República y a la Iglesia,VoI.

II, p. 178. Me atrevo a afirmar que Vemey no conocióla "Carta Atenagórica",
puesde haberla leídohubiera reconocidoel cambiode estiloen cilaylaprecisión
lógica de sor Juana al analizar el "Sermón del Mandato".

21 El Dr. Tarsicio Herrera ha tenido la gentileza de pasarme una fotocopia del

artículo de Alfonso Castro Pallares "Los empeños de una casa", publicado en

la Revista "Efemérides. Mexicana", vol. 12, enero-abril de 1994, de la Univer

sidad Pontificia de México. Castro Pallares menciona que Mons. Aureliano
Tapia Méndez descubrió una carta "que él cree ser de sor Juana. La intitula
autodefensa espiritual de sor Juana dirigida,„al P. Antonio Núñezde Miranda",
al parecer escrita antes de las mencionadas aquí. Castro Pallares la considera
apócrifay la nombra como ta Carta-Tapia. Nos agradaría poder conocer dicha
carta y estudiarla.

22 .SorJuana, "Respuesta a Sor Pilotea de la Cruz", p. 789.
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